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fín , pagando cada pieza con snjecion .á la misma Real orden ,das rea­
les en bandei-a nacional ,y tres en la extrangera. 3.® Que los mismo.s 
frasquitos que se introduzcan lleno^de aceile.s , cscncia.s , «aguas de 
olory demas objetos correspondientes al ramo de perfumería , ¡la- 
guen el mismo derecho.que pagarían si entrasen vacíos , como lo pre- 

l„ P«.ol «ii-Jori o/L.imc fiel fino rnrrpsiinndp v p-u-d i el

recibido^por estráordínarío periódicos' ín gleses del 11 
Dicend « consolidados á las dos y cuarto á 81V3 Ví-

« En la cámara de los comunes Sir Roberto Peel justifica la con. 
ducta del último gobierno. Con respecto á los asuntos del .continen- 
te se espresa en el mismo jsentido que el duque de Wellington. Que 
se considere , dice , la .situación actual de-la Francia ; qne se exa-
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: ESTAFETA DE SAN SEBASTIAN.
PERIODICO POLÍTICO , LITERARIO E INDUSTRIAL

AMERICA.

■ No hemos recibido directamente noticias de Méjico , porque no ha 
llegado ningún buque de aquellos puertos , y así nos contentamos 
con estractar lo siguiente de la Abeja de Nueva Orleans.

■ Don Man'uel Gómez Pedraza llegó á Veracruz a principios de octu­
bre procedente de Europa , y el comandante de la plaza le prohibió 
desembarcar. En su virtud tuvo que pasar á Nueva Orleans , donde
lle'm el 22 de oçtubre. 1 ,• 1 \ »

Por órden del procurador general de Mordía ( Valladolid ) José 
María Arrieta de fecha de 24 de setiembre se cita y emplaza al ex- 
presldente Guerrero á comparecer en el término de 3q días , para 
serjuz-mdo con arreglo á las leyes, por haber sido acusado de re­
sistencia contra la suprema autoridad , amonestándole de que en ca­
so de no obedecer aquella órden , sena condenado como rebelde 
por un consejo de guerra.

Muchos gefe.s de gavillas entre lo.s cuales se contaban Arango, 
Collados , Martínez , Gordiano Guzman , Campos y Losada se habían 
reunido en las inmediaciones déla Mesa de Zambrano en el estado 
de IMlchoacan con cerca de i joo hombres. ,,

Don Elimo Rucias , comandante de una division del ejercito del 
«Sur en oficio dlrlgido^al comandante general del estado de Oajaca, 
le da parte de haber derrotado á los insurgentes en un encuentro 
íiue tuvo con ellos en el jilan ilcl alto del Puente , matándoles trelnta 
hombre.s , habiendo tenido las tropas del Gobierno tres oficíales y 
nueve soldados heridos. Despues de esta derrota los insurgentes se 
atrincheraron en Shnta Bárbara , pero ya habían abandonado el 
puesto y relirádose á mas distancia. . .

El 17 de setiembre se recibieron en Méjico algunas noticias del 
gçXicral Armijo, comandante del ejército del Sur, que todavía es- 

,Tíiba en Texca. De seis dragones del regimiento n.® 6 que se aven­
turaron á salir del campo fueron muerto.s cinco por los insurgentes.

En Puebla se descubrió otra conspiración dirigida por Rasain y 
Fernandez Victoria. Ambos fueron arrestados ,y el último pasado por 
las amias , según estaba sentenciado anteriormente cuando .se esca­
pó de la prisión , como diglmos en uno de nuestros últimos números. 
Este era hermano de Guadalupe Victoria. Los demas serán pronto 
sentenciados.

Varias guarniciones de plazas y ciudades , entre las que se cuen­
tan las de Veracruz , San Juan de Ulua y Puebla han seguido el 
egemplo de la de Méjico , pidiendo al congreso que se lleve á efec­
to la ejecución del ¡ilan de Jalapa , deponiendo á los empleados y 
funcionarlos del partido yorkino.

Dicen que el gobierno está multiplicando actos los mas severos, 
pero sin efecto. Ademas de la ejecución de Victoria se les ha (juita- 
do la vida á otros muchos oficiales en Méjico y otras ciudades. 
f Redactor de N. Yorcb ).

RUSIA.

Petersbiirgo , g de diciembre. El 3o de noviembre han caido enfer­
mas en Moscou a i personas : han sanado aa y muerto 16.- Quedaban 
para el 1.® de tliciembre .50») enfermos, de los cuales 841 daban 
grandes esperanzas de sanar. En este |dia fueron atacadas a5 per­
sonas , sanaron 47 , y murieron 11. Restaban para el día a , 535 en­
fermos; y de ellos 817 prometían una pronta curación. Desde el 
principio de la enfermedad en Moscou ha habido 5856 enfermos, 
de los cuales 3a79 han muerto, y ao42 han sanado.
"_El ministro del interior, ayudante de campo general conde 

Zakrevsky anuncia que el cólera ha cesado en los gobiernos de Pen­
za jTambotf, Voroneje , Koursk , y en el territorio de los cosacos 
del Don, como también en las ciudades de Kostroma y de Casan : 
se han restablecido las comunicaciones entre estos gobiernos , y el 
territorio fie los cosacos del Don ; el cordon de la ciudad de Kos­
troma se ha levantado el 5 de |noviembre , y el de Casan el 25 

'del mismo mes. ( Gaceta de Francia').

POLONIA.

Varsovi.a , q de diciembre. El gobierno provisional ha publicado 
dos ordenanzas ; una relativa á la organización de las guardias de 
seguridad y nacional , y llamamiento á las armas de todos los mi­
litares, y otra para el buen trato de los prisioneros rusos: los que 
quieran quedarse en el pais , deben solicitarlo del consejo munici­
pal : las miigeres y criados pueden retirarse : pero todos los que se 
<|ueden , serán protegidos , ellos y sus propiedades , por las leyes 
del pais. -

ALEMANIA.

Francfort , i'] fie fliciembre. Se aguarda pronto la declaración de 
la plaza de Alagúnela en estado de sitio. |E1 gobierno prusiano 
de las provincias del Rin ha tomado disposiciones enérgicas de 
vigilancia contra los estrangeros y caminantes. Los insurgentes de 
Polonia evitan con sumo cuidado dar el menor motivo ile queja 
á la Prusia y al Austria. El Mercurio de Suwia, dice en articulo
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de Dresde 5 que una parte del landwehr de Lusacla y Silesia sb ha 
negado á partir á las fronteras de Polonia , temiendo que se les 
comprometa con los polacos. ('Gaceta de Francia^.

, sriZA.

Basilea , 8 de diciembre. Aquí se toman todas las medidas necesa­
rias para rechazar á los aldeanos (jue amenazan acometer á la ciu­
dad. Toda nuestra milicia ha recibido órden de estar pronta para 
irá su puesto á la primer alarma.-Las puertas de la ciudad no se 
abren hasta entrado el día , y se cierran al sol puesto. Se pone 
la plaza en estado de sostener un sitio; se reparan las murallas, y 
se abren troneras para poner los cañones. Están de guardia en el 
arsenal una compañía de Inlanterla y un piquete de artillería : y en. 
el pallo de este establecimiento hay muchos cañones cargados de- 
metralla. El gran consejo , que se reunió el 6 y el 7 , deliberó mu­
cho tiempo y no ha resuelto nada. Hoy se ha reunido el consejo , 
y mañana se nombrará una comisión para mudar la constitución. 
Los aldeanos piden nada menos que nombrar los dos tercios de los 
diputados al gran consejo, no queriendo dejar mas que la elección, 
de un tercio á los habitantes de la ciudad. El ejemplo de Arau nos 
tiene in(|uletos : no estamos dispuestos á ver ocupada militarmente 
nuestra ciudad por los moradores del campo : y doblamos nuestras 
precaucione.s desde que hemos sabido la triste suerte de nuestros 
vecinos. Todo el dia hay patrullas en la ciudad , y la caballería las 
hace en el campo hasta cierta distancia. El coronel Landerer lleg<> 
ayer con 10 voluntarlos de caballería hasta Aesch , á 2 leguas de 
aquí, donde reside el gete de los descontentos. Su objeto era traer 
jirislonero á Basilea un centlnel.-) que según decían , estaba aposta­
do delante tie la casa de dicho gefe. Las hostilidades no han empcr 
zado todavía : pero se observan y amenazan unos á otros. ( ïd. )

FRANCIA.

, ? _ « MM. Van de Weger y Gendebien

París , 25 de diciembre^ Escriben de Strasbourgo con fecha 20 de 
diciembre : « M. el principe Tufíiakin y su comitiva viniendo de 
Puris para Viena'han pasado hoy por aquí.

vVeger y Gendcbicii , enviados a París por el 
gobierno belga, han tenido muchas conferencias con el minlstio de 
negocios estrangeros. M. Van de W^eger sale esta noche de vuelta 
para Bruselas: M. Gendebien se queda en Paris, n fld-J

El Monitor ha publicado una carta del 13 de noviembre ultimo, 
dirigida por el cónsul general de Francia en Petersbourgo al minis­
tro de negocios estrangeros , en que le dá cuenta del estado sanita­
rio de diferentes gobiernos, refiriéndose á noticias oficiales. Asi con­
cluye la carta :

« El {cólera morbo no ha encontrado barreras : nos , inaics, 
montañas , desiertos, todo lo ha atravesado. La Europa atenta y ad­
mirada debe tratar de reunir, ádos medios preservativos,que hasta 
hoy la esperiencia ha demostrado como insuficientes , otros que sean 
mas eficaces ,si (¡ulere detener en su carrera esta llama constante 
y destructora. » fld.J

Tríbunal df. los pares. — Tjtracto de la relación de bi cansa de los 
ex-ministros becba por el conde de Jiastard. Principia la ,serle de 
los hechos desde la época anterior al ministerio del principe de 
Polignac. Ya en este tieqlpo se hablan hecho muchas tentativas pa­
ra poner á este personage al frente del gobierno. Al fin llegó á ve­
rificarse el 8 de agosto de 829. La elección de este nuevo ministe­
rio causó en Francia la mas viva inquietud.

Se preguntará ¿qué parte haya podido tener M. de Polignac en 
la formación de este nuevo ministerio ? Según sus contestaciones, 
parece que ausente de Francia por mucho tiempo, y recien salido 
de una grave enfermedad , no se mezcló en la primera composi­
ción del consejo , limitándose solo á pedir por compañeros a MM. 
de Chabrol y de Courvoisier. ,

No se puede negar, que aunque este ministerio se formase ba­
jo auspicios tan desagradables para la Francia , siempre sç debiæ 
presumir que la elección de estos dos últimos sujetos , debía pro­
porcionar una resistencia poderosa á toda resolución violenta. A la 
salida del conde de la Bourdonnaye entró el príncipe de Polignac 
en la presidencia del const jo. ¿ Cuales fueron los planes del minis­
terio en el primer periodo de su existencia ? ¿Se había formado el 
designio de atentar contraías libertades públicas, cuya ejecución 
solo se contuvo por la ilustrada oposición de algunos miembros 
del consejo que rechazaban un atentado semejante . a a se en 
cuentra en la causa que nos autorizo á admitir este supuesto.

En este tiempo se encargó al conde de Guernon-Ranville el mi­
nisterio de instrucción publica , y antes de admitlilo , mam esto a 
M. de Polignac , que la carta (estas son sus mismas palabras) era sn 
evangelio politico ; que sn razon y sus sentimientos estaban unidQ» 
á las doctrinas constitucionales ,á cuya conservación estaba ligada 
la salud de la Francia. Esta profesión de fe no fue un obstaculo pa-
ra su entrada en el ministerio.

I

Los periódicos adictos alj ministerio , y especialmente al presi­
dente del consejo , reclamaban medidas violentas , y se estorza-
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AMERICA.

No hemos recibido directamente noticias de Méjico , porque no ha 
llegado ningún buque de aquello.s puertos, y así nos contentamos 
con estractar lo siguiente de la Abeja de Nueva Orleans.

Don Manuel Gomez Pedraza llegó á Veracruz á principios de octu­
bre procedente de Europa , y el comandante de la plaza le prohibió 
desembarcar. En su virtud tuvo que pasar á Nueva Orleans , donde 
llegó el 22 de octubre.

Por órden del procurador general de Mordía ( Valladolid ) José 
María Arrieta de fecha de 24 de setiembre se cita y emplaza al ex- 
presldente Guerrero á comparecer en el término de 3q dias , para 
ser juzgado con arreglo á las leyes, por haber sido acusado de re­
sistencia contra la suprema autoridad , amonestándole de que en ca- 
■so de no obedecer aquella órden , seria condenado como rebelde 
por un consejo ile guerra.

Muchos gefc.s de gavillas entre los cuales se contaban Arango, 
Collados , Martínez , Gordiano Guzman , Campos y Losada se hablan 
reunido en las inmediaciones de la Mesa de Zambrano en el estado 
de ÍNTjchoacan con cerca de 1 joo hombres.

Don Eligió Rucias , comandante de una division del ejército del 
•Suren oficio dirigido al comandante general del estado de Oajaca, 
le da parte de haber derrotado á los insurgentes en un encuentro 
que tuvo con ellos en el plan del alto del Puente , matándoles treinta 
bombrés , habiendo tenido las tropas del Gobierno tres oüciales y 
nueve soldados heridos. Despues de esta derrota los insurgen les se 
atrincheraron en Shnta Bárbara , ])ero ya hablan abandonado el 
puesto y relirádose á mas distancia.

.El 17 de setiembre se recibieron en Méjico algunas noticias del 
general Armijo, comandante del ejército del .Sur, que todavía es­
taba en Texca. De seis dragones del regimiento 11.° 6 que se aven­
turaron á salir del campo fueron muerto.s cinco por los insurgentes.

En Puebla se descubrió otra conspiración dirigida por Rasaln y 
Fernandez Victoria. Ambos fueron arrestados ,y el último pasado por 
las armas , según estaba sentenciado anteriormente cuando se esca­
pó de la prisión , como diginios en uno de nucstro.s últimos números. 
Este era hermano de Guadalupe Victoria. Los demas serán pronto 
sentenciados.

Varias guarniciones de plazas y ciudades, entre las que se cuen­
tan las de Veracruz , San Juan de Ulua y Puebla han seguido el 
egemplo de la de Méjico , pidiendo al congreso que se lleve á efec­
to la ejecución del plan de Jalapa , deponiendo á los empleados y 
funcionarios del partido yorkino.

Dicen que el gobierno está multiplicando actos los mas severos, 
pero sin efecto. Ademas de la ejecución de Victoria se les ha (julta- 
do la vida á otros muchos oflciales en Méjico y otras ciudades.

Redactor de ÏV. YorcI ).

RUSIA.

Petersburgo , g de dicie/fiíre. El 3o de noviembre han caído enfer­
mas en Moscou 2 S personas : han sanado 22 y muerto 16.- Quedaban 
para el i.° de diciembre Soq enfermos, de los cuales 841 daban 
grandes esperanzas de sanar. En este |dia fueron atacadas 25 per- 
•sonas , sanaron 47 , y murieron 11. Restaban para el dia 2,535 en­
fermos; y de ellos 817 prometían una pronta curación. Desde el 
principio de la enfermedad en Moscou ha habido 5856 enfermos, 
de los cuales 8279 han muerto, y 2042 han sanado.

— El ministro del interior, ayudante de campo general conde 
Zakrevsky anuncia que el cólera ha cesado en los gobiernos de Pen­
za , Tambotf, Voroneje , Koursk , yen el territorio de los cosacos 
del Don, como también en las ciudades de Kostroma y de Casan : 
se han restablecido las comunicaciones entre estos gobiernos , y el 
territorio íle lo.s cosacos del Don; el cordon de la ciudad de Kos­
troma se ha levantado el 5 de [noviembre , y el de Casan el 25 
del mismo mes. ( Gacela de Francia ).

POLONIA. '

Varsovia , 9 de dicie?n()re. El gobierno provisional ha publicado 
dos ordenanzas ; una relativa á la organización de las guardias de 
segundad y nacional , y llamamiento á las armas de todos los mi­
litares, y otra para el buen trato de los prisioneros rusos: los que 
quieran quedarse en el pals , deben solicitarlo del consejo munici­
pal : las mugeres y crlado.s pueden retirarse : pero todos lo.s que se 
<|ueden , serán protegidos , ellos y sus propiedades , por las leyes 
del pais.

ALEMANIA.

Francfort , 17 dicie/níre. Se aguarda pronto la declaración de 
la plaza de Maguncia en estado de sitio. |E1 gobierno prusiano 

pi’ovincia.s del Rin ha tomado disjiosiciones enérgicas de 
vigilancia contra los estrangero,s y caminantes. Los insurgentes de 
Polonia evitan con sumo cuidado dar el menor motivo tic queja 
á la Prusia y al Austria. El Merenrio de Sua^ia , dice en artículo 

de Dresde ; que una parte del landwelir de Lusacia y Silesia se ha 
negado a partir á las fronteras de Polonia , temiendo que se les 
comprometa con los polacos. ('Gacela de Francia^.

SUIZA.

Basile* , 8 de diciernóre. Aquí se toman todas las medidas necesa­
rias para rechazar á los aldeanos que amenazan acometer á la ciu­
dad. Toda nuestra milicia ha recibido orden de estar pronta para, 
ir a su puesto á la primer alarma.- Las puertas de la ciudad no se 
abren hasta entrado el dia , y se cierran al sol puesto. Se pone 
la plaza en estado de sostener un sitio; se reparan las murallas y 
se abren troneras para poner los cañones. Están de guardia en eí 
arsenal una compañía de infantería y un piquete de artillería : y en. 
el pallo de este establecimiento hay muchos cañones cargados de 
metralla. El gran consejo , ([ue se reunió el G y el 7 , deliberó mr.- 
cho tiempo y no ha resucito nada. Hoy se ha reunido el consejo , 
y mañana se nombrará una comisión para mudar la constitución. 
Los aldeanos piden nada menos que nombrar los dos tercios de los 
diputados al gran consejo, no queriendo dejar mas (jue la eleceloa 
de un tercio á los habitantes de la ciudad. El ejemplo de Arau nos 
tiene inquietos : no estamos dispuestos á ver ocupada militarmente 
nuestra ciudad por los moradores del campo : y doblamos nuestras 
precaucione.s desde que hemos sabido la triste suerte de nuestros 
vecinos. Todo el día hay patrullas en la ciudad , y la caballería las 
hace en el campo hasta cierta distancia. El coronel Landerer lleg» 
ayer con 10 voluntarios de caballería hasta Aesch , á 2 leguas de 
aquí, donde reside el gefe de los descontentos Su objeto era traer 
¡irisionero á Basilea un centinela que según decian , estaba aposta­
do delante de la casa de dicho gefe. Las hostilidades no han empe­
zado todavia : pero se observan y amenazan unos á otros. ( Id, )

FRANCIA.

Pares , 25 de diciembre. Escriben de Strasbourgo con fecha 20 de 
diciembre : « M. el principe Tufíiakin y su comitiva viniendo de 
Paris para Vlena han pasado hoy por aquí. »

4? _«MM.Van de VVeger y Gendeblen , enviados á París por et 
gobierno belga, han tenido muchas conferencias con el ministro de 
negocios cstrangeros. M. Van de Weger sale esta noche de vuelta 
para Bruselas: M. Gendebien se queda en Paris. » (^Id.J

VA Aíonilor ha publicado una carta del 13 de noviembre último, 
dirigida por el cónsul general de Francia en Petersbourgo al minis­
tro de negocios cstrangeros , en (¡ue le dá cuenta del estado sanita­
rio de diferentes gobiernos, refiriéndose á noticias oficiales. Así con­
cluye la carta:

« El {cólera morbo no ha encontrado barreras : ríos , mares, 
montañas , desiertos, todo lo ha atravesado. La Europa atenta y ad­
mirada debe tratar de reunir, á los medios preservativos, que hasta 
hoy la esperiencia ha demostrado como insuficientes , otros que sean 
mas eficaces ,si (juiere detener en su carrera esta llama constante 
y destructora, n f/d.J

TrIbunal de los pares. — T.ytraclo de la relación de la cansa de los 
ex-/niniilros hecha por el conde de liaslard. Principia la ,serle de 
los hechos desde la época anterior al ministerio del príncipe de 
Polignac. Ya en este tíeqipo se hablan hecho muchas tentativas pa­
ra jioner á este personage al frente del gobierno. Al fin llegó á ve­
rificarse el 8 de agosto de 829. La elección de este nuevo ministe­
rio causó en Francia la mas viva inquietud.

Se ju’cguntará ¿qué jiarte haya podido tener M. de Polignac en 
la formación de este nuevo ministerio? Según sus contestaciones, 
parece que ausente de Francia por mucho tiempo, y recien salido 
de una grave enfermedad , no se mezcló en la primera composi­
ción del consejo , limitándose solo á pedir por compañeros á MM. 
de Chabrol y de Courvoisier.

No se puede negar, que aunque este ministerio se formase ba—' 
jo auspicios tan desagradables para la Francia , siempre se debix 
presumir que la elección de estos dos últimos sujetos , debía pro­
porcionar una resistencia poderosa á toda resolución violenta. A la 
salida del conde de la Bourdonnaye entró el príncipe de Polignac 
en la presidencia del const jo. ¿ Cuales fueron los planes del minis­
terio en el primer periodo de su existencia ? ¿Se habia formado el 
designio de atentar contraías libertades públicas, cuya ejecución 
solo se contuvo por la ilustrada oposición de algunos miembros 
del consejo que rechazaban un atentado semejante? Nada se en­
cuentra en la causa que nos autorize á admitir este supuesto.

En este tiempo se encargó al conde de Guernon-Ranville el mi­
nisterio de instrucción pública , y antes de admitirlo , manifestó á 
M. de Polignac , que la caria (estas son sus mismas palabras) era sn 
eeanffelio politico ; que su razon y sus sentimientos estaban unidps 
á las doctrinas constitucionales , á cuya conservación estaba ligada 
la salud de la h'rancla. Esta profesión de fe no fué un obstáculo pa­
ra su entrada en el ministerio.

Los periódicos adictos aP ministerio , y especialmente al presi­
dente del consejo , reclamaban medidas violentas, y se esforza-
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medios estaban á su alcance para influir en las elecciones : se em­
plearon las promesas , las amenazas , Ids fávdre’s para ganar votos. 
La proclama que se dló en esta ocasión , contrafirniada por M. de 
Polignac , es una prueba de lo poco que se habla comprendido el 
gobierno de la carta. Todavía el ministerio , abandonado á quimé­
ricas ilusiones , se creía .seguro de conseguir la mayoría de la cá­
mara. .Se llsongeaba , de que la gloria dé nuestras armas en Afri­
ca , ayudarían á su triunfo. El dia de las elecciones no se respetó 
ni la libertad, ni el secreto de los votos.

Pero á pesar de los esfuerzos del ministerio , las nuevas elecciones 
aseguraron una mayoría constitucional , y la Francia entera mani­
festo por su elección , que el gobierno no oslaba en armonía con la 
nación. Algunas turbulencias hablan reinado en las elecciones de va­
rios deparlainentos, particularmente en Montalban,en queestubo muy 
comprometida la seguridad de los electore.s constitucionales. Pre­
guntados los ministros sobre esta época tan importante de su ad- 
mínislracion, han Invocado en su favor la conducta que hablan segui­
do en los alborotos de Figeac y deMonlalban. Parece que en este úl­
timo pueblo se oponía la autoridad administrativa á que se persiguie­
sen los autores de aquellos alborotos. Entonces fué cuando en apro­
bación de las disposiciones tomadas por el procurador general de 
Tolosa , el guardasellos escribió de su mano la carta siguiente , que 
es muy justo ofrecer á vuestra consideración.
* París 3 de jalto de i83o, « Señor procurador general : no puedo 
ménos de aprobar las observaciones que se espresan en vuestra car­
ta de aS de junio último con respecto á los alborotos de Montal- 
ban. Cualquiera que sea la causa de esos movimientos , siempre es 
muy peligroso acostumbrar al pueblo á reunirse y á cometer actos 
de desorden. Las consideraciones que hace la autoridad administra­
tiva no pueden por su naturaleza impedir los procedimientos judicia­
les. En consecuencia de esto os invito á dar providencias para que 
sean perseguidos los autores de los escesos , á que ha dado motivo 
la elección de M. de Preissac. — Recibid &c. a —Ha declarado M. 
de Peyronnet que también habla escrito en el mismo sentido , y 
aun ha llamado la atención sobre una nota ijue había puesto de 
su mano en una carta que debía hallarse cu el ministerio del in­
terior , y que no ha podido encontrarse.

Si se ha de dar crédito al testimonio de los acusados , antes 
délos primeros dias de julio nadie habla pensado en seperarase de 
la carta ,ni en substituir á la autoridad de las leyes la de las orde­
nanzas Pero á la vista de una cámara laii poco favorable al minis­
terio , era preciso meditar un plan de conducta y trazar el camino 
que debía seguirse. Diferentes opiniones se produgeron entonces en 
el consejo ; dos sistemas opuestos se presentaron. Se propuso por 
una parte , jiresentarse ante la.s cámaras ; no llevar á ellas sino leyes 
de una absoluta necesidad, y llmilarse á la discusión del proyecto. 
M. de Guernon , cuyos senllmientos ya conocéis , era quien sostenía, 
este sistema. Lo apoyaba el conde de Peyronnet, fundado en que 
nada podia legitimar la violación del jiacto fundamental. Por otra 
parte , se quería adoptar un medio de reforma en que el trono reco­
brase ías prerrogativas , deque se le suponía injustamente despojado.

Han dicho los ministros acusados , que nadie en el con.sejo du­
daba de la estenslon de derechos que hallaba la corona en el artí­
culo 14 de la caria para modificar por ordenanzas las leyes , cuan­
do estublese coinpromefida la misma constitución del estado , la 
tranquilidad pública , y la estabilidad del trono. Cada uno hallaba 
el medio legítimo y legal, con tal que se le probase su necesidad, 
y se demostrase que era el único fjue podia seguirse para conservar 
las prerrogativas reales , única garantía contra las libertades del pue­
blo. La necesidad pues de este medio fué el único punto de discu­
sión , y de ninguna manera el derecho que tenia el rey para adoptar­
lo. En esto convino todo el consejo.

Las primeras discusiones sobre la oportunidad de las ordenanzas 
se verificaron del lo al la de Julio. Tres dias despues el ministro 
del interior hizo firmar el original de las cartas que convocaban á 
los miembros de la cámara para el 3 de agosto. Estas cartas las re­
cibieron muchos diputados al mismo tiempo que leyeron las orde­
nanzas en el Monitor. ¿La remisión de estas cartas tenia la idea do 
encubrir el plan concertado entre los ministros? Nada resulta de la 
causa que nos autorice á creerlo. Este plan se volvió á discutir de 
nuevo en presencia del rey , donde , dice M. de Guernon , que de­
fendió la opinion que tenia manifestada. Al principio , como he­
mos dicho , solo se traló de una manera general del sistema que 
debia seguirse : decidido este punto , la redacción de las ordenan­
zas se si*’'Uió inmediatamente i un asunto de tanta consideración , 
que debía causar un trastorno en la nación , solo ocupó al con­
sejo 1res sesiones.

La ordenanza relativa al nuevo sistema electoral , la que suspen­
dia la prensa jierlódica ,y el informe que las motivaba, fueron con- 
Irafirinadas jior toflos los ministros tjue se hallaban en París , el 

de julio. Las dos ordenanzas , para la disolución déla cámara, 
y convocación de los nuevos colegios y nueva cámara , lo fueron 
igualmente el mismo dia , solo porM. de Peyronnet. A la noche se en­
tregaron al redactor del Monitor, que al tiempo de recibirlas, no dejo 
de notar la grande alteración de M. de MontbelyM. de Chantelauze.

La ordenanza relativa al nuevo sistema electoial paiece haber si­
do redactada por M. de Pcyronoet. M. de Chantelauze redactó la que 
suspendía la libertad de la prensa, y el informe que precedió á 
estas ordenanzas. — Los acusados se reconocen autores de las or­
denanzas , que llevan su.s firmas , pero niegan unánimemente que 
tuviesen el proyecto de destruir nuestras instituciones, y cambiarla 
forma de nuestro gobierno. M. de Polignac dice , que lejos de aten­
tar contra las libertades públicas , habla aprovechado su mansion en 
Inglaterra ¡lara formar varios apuntes sobre las instituciones de 
aquel pueblo , que podían adoptarse en Francia ; y que sus mas ar­
dientes deseos hablan sido siempre el vernos gozar las mismas fran­
quicias que el pueblo Ingles : que antes del lo de julio se prome- 

¡ tia poder marchar con la cámara ; y que aunque via dificultades-, no 
le parecían insuperables.

ban á îrtineler al gobierno al camino peligroso óc los 'golpeí de 
estado ', st eál^s periódicos no eran el órgano de todo el ministerio, 
lo eran al ménós de la parte de mas influjo en el gabinete . nada 
se hizo para demostrar que se rechazaban estas insinuaciones ctíiiu- 
nales, y con razón la Francia entera creyó que sé hablan adoptado 
ios proyectos mas subvei'sivos contra el orden establecido.

Si estos planes no se discutieron eñ el consejo , llegaron al menos a 
anunciarse de una manera tan positiva, que M. Guernon dcRanville, 
creyó de su obligación el impugnarlos’ en un escrito que presento 
áX-de'l’oí’gfiac el 15 de diciembre. En él demostrábalo peligrosos 
que eran los da estado y que amenazando al trono lejos de
sostenerlo , eran al mismo tiempo contrarios á la moral eterna , cu­
yas reglas deben dirigir á los gobiernos y á los pueblos. Cieenios 
deber presentaros algunos pasages de esta memoria escrita toda de 
mano de M. de Ranville.

Dice; « en medio de una lucha tan desigual pueden tomarse mu­
chos jjartidos : el que cree la ojiosicion que está en las miras del mi­
nisterio , y que según anuncian los rumores jiúblicos consiste en el 
proyecto de un de estado j aquel ,á que muchos imprudentes 
quisieran decidir al gobierno , no sena otro ,que disolver la caniaia , 
V convocar otra nueva , desj)ues de haber modificado por una or­
denanza la ley electoral , con suspension de la libertad de impienta 
y restablecimiento de la censura.

« No sé si este medio salvarla la monarquía ; pero seria demasia­
do violento ,y una violación manifiesta del articulo ¿5 de la car­
ta : serla una violación de la fé jurada.

« Por una parte , no encuentro un motivo suficiente para tomar 
tales medios. Es verdad que los periódicos liberales nos anieua- 
ziin con una fuerte oposición ; pero no son estos periódicos los ver­
daderos órganos de la cámara. Por otra parle nos escltan á estos 
medios violentos , presentándonos la revolución como pronta a es­
tallar j si con tiempo no la contenemos jy yo no veo un peligro tan 
inminente. Tal vez algún dia , los ijue ahora nos empeñan á unos 
actos tan enérgicos , se unirán á nuestros enemigos ,y serán los pri­
meros á pedirnos cuenta^ si el resultado no ha corresjiondido a sus 
deseos, y á echarnos en cara de haber cedido a un terror infun­
dado , en vez de esperar, que esa cámara que se presume tan vio­
lenta , se haya manifestado por sus actos.

« Los partidarios de los golpes da estado piensan que los medios 
indicados no podrían escitar ningún iiiovimicnlo peligroso. El pue­
blo , dicen , no se ocupa de nuestros debates jioliticos . las uiasas 
e.stan tranquilas en medio de la agitación de los partidos , ijue no 
tocan inmediatamente á sus intereses materiales. La clase media se 
agitarla j pero sola y sin apoyo no podría jiroducir un movimiento 
capaz de comprometer la seguridad del gobierno.

« Conozco que en este momento las masas están tranquilas, y no 
toman una parte activa en los debates políticos. ¿Pero lo estaián 
sÍcnipre?¿Se podrá afirmar que la clase media , que tiene un con­
tacto tan íntimo con las masas , no pueda formar una tempestad 
cuyo resultado nadie podría presumir? — Una respuesta perentoiia 
á todas las reflexiones, es que las medidas, de que se trata , sellan 
contrarias á la carta. »

Esta memoria, que os liara espenmentar un sentimiento de ad­
miración en vista de la suerte actual da quien la escribió, se pre- 
.sentó á M. de Polignac , quien contestó á M. de Ranville , que 
abundaba en su misma opinion, y que lo mismo que él, se oponía 
á toda medida arbitraria , á lodo proyecto de golpes de estado.

Las cámaras se convocaron para el 13 de marzo de 83o. El mi­
nisterio se proponía obtener una mayoría favorable : no tardó en 
.desengañarse .de su error. En vano la cámara por medio de una 
represeiitacfon, modelo á un tiempo de respeto y lealtad ,presentó 
á los pies del trono las seguridades de su fidelidad á la peisona 
del rey , y la justa desconfianza que le inspiraban los consejeros 
de la corona. La cámar.a se reunió ; pero ya se preveía una próxi­
ma disolución. Desde que se adoptó una resolución tan impolíti­
ca, se esperaban medidas anticonstitucionales. En este tiempo MX. 
dé Chabrol y de Courvolsier cansados de oponer la sabiduría de 
sus consejos en una lucha inútil, dejaron el ministerio , entrando á 
réiftplazarlos MM. de Peyronnet y de Chantelauze : también fué lla­
mado en esta fecha al ministerio M. Capelle.

Cuando M. de Chabrol y M. de Courvolsier dejaron el ministe­
rio , hubia dos meses que la Normandia sufría el azote de los Incen­
dios , cuyos autores se ocultaban a todas las indagaciones de la jus­
ticia. Nó interrumpiremos nuestra relación con la esposlcion de 
unos hechos que no corresponden á la acusación, y'que serán el 
objeto de un examen particular. Por ahora baste saber , que nada 
hemos descubierto que pueda autorizar la suposición , de que al­
guno de los acusados tuviese «1 plan de esponer a las llamas una 
provincia de la Francia.

Disuelta là cámara , se trataba de la formación de otra , com­
puesta dé diputados dociles á las insinuaciones del gobiei;no : no 
parece que pueda ser otra la idea de la nueva composición del 
ministerio. Hacia mucho tiempo que el conde de Peyronnet era 
conocido como un hombre capaz y resuelto ; sus talentos de tribu- j 
nade hacían un auxiliar apreciable. M. Capelle merecía el concep- i 
to de haber tenido frecuentemente una gran influencia en las elec- | 
ciones. M. de Chantelauze , distante siempre de los negocios polí­
ticos, podía ser de grande utilidad como orador : esto fué lo que 
motivó su entrada en el ministerio. Propuesto para el ministerio de 
instrucción pública, lo reusó mucho tiempo, considerando sin du­
da lo peligroso del camino que se Iba á seguir , hasta que al fin 
tfivo que ceder á las insinuaciones del rey. Nada prueba mas su 
oposición á entraren el ministerio , y lo que lo resistió , que la 
carta'que escribió a su hermano la víspera de su entrada.

El ministerio recompuesto por tercera vez en menos de un año, 
lio tenia entonces otro pensamiento que obtener una cáinara^ fa­
vorable á sus ideas ,cuya misión fuese , destruir la libertad de yn- 
prenta , y variar la ley de elecciones. Con esta idea , cada ministro 
en el círculo de sus atribuciones , se propuso valerse de cuantos
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Lo mismo que'M. de Pyhgnac . lia negado M. de Guernon la acii- 

saciúB de halier coocebido, antes de las ordenanz.as , el plan de ha­
cer una modificación arbitraria en las leyes del reino. Para probar 
esto sevale de varios hechos que prueban su adhesión á los princi­
pios constitucionales. M. de Peyronnet, cuya oposición .-il sistema de 
las ordenanzas la declaran algunos de los acusados , cita este testi­
monio para acreditar que no habla podido concurrir á ningún plan 
liara trastornar nuestras instituciones. Por ultimo ,, según hemos di­
cho , con referencia a las declaraciones <le los ministros , hasta des­
pues de las elecciones , y mediados de julio no se trató en el con­
sejo de estado el primer pensamiento del plan que se realizó por 
los actos del '¿5.

Un exámen detenido de las ordenanzas convencería , no solo las 
varias violaciones que comprehenden de la carta, sino la idea de 
cambiar las formas de nuestro gobierno , atentando contra las leyes 
fundamentales. .

Estas ordenanzas debían producir un descontento general : debía 
presumirse una resistencia decidida, que conducirla <á muchas per­
sonas ante los tribunales del crimen : ningún individuo del conse­
jo podia ignorar que los tribunales ordinarios se hablan de negar 
á unos actos contra la carta. De aquí habrá traído su origen la opi­
nion de que el ministerio preparaba la organización de los tribu­
nales prevostales. Pero nadase ha descubierto, niñada arroja de 
si la causa , que pueda dar probabilidad siquiera á esta opinion. 
Al contrario , resulta de las declaraciones de testigos ,y de vanos do­
cumentos que obran en la causa, que hasta elaS de julio no ha­
blan pensado los ministros en despojar á los ciudadanos del dere­
cho de ser juzgados por los tribunales ordinarios. No habían creí­
do los ministros que las ordenanzas pudieran producir ninguna re­
sistencia seria é imponente , limitándose en otro caso , a (pie 
cualquiera oposición de poca entidad se corrigiese por la autori­
dad administrativa.

Se ha conocido igualmente, que el presidente del consejo , en­
cargado entonces del ministerio de la guerra , ni el aS ni (d ‘id , ni 
antes de este ticmjio había dado ninguna orden para hacer venir 
tropas á Paris , aunque su guarnición era muy poco numeróla , ya 
por estar el rey en Saint-Cloud , ya por haber iiiarchado á la Nor- 
mandia , con motivo de los incendios , un regimiento ile la guar­
dia. Respecto de la órden de estar alerta que se dio el '20 de 
julio á la.s tropas de la guardia , y que con algún fundamento 
aparente se pizgaba como una medida precautoria , se ha demos­
trado completamente que no tenia ninguna relación con las or­
denanzas : según el libro de órden de la guardia real , que se 
nos ha presentado , es una órden que desde el ano de i() se ha 
dado en distintas ocasiones, y que se acostumbraba repetir cada 
dos meses á los regimientos de infantería, y cada tres á los de ca­
ballería ; hacia tiempo que no se daba , y sin ningún motivo parti­
cular se renovó el ‘20 de jubo a propuesta de los snbayudantes 
mayores de servicio , y firmada por el dutjue de Ragusa , sin que 
produjese ninguna alteración en el servicie) de la guardia.

Aunque hacia mucho tiempo que el mariscal duque de Ragusa 
era gobernador de la primera division militar, no ejercía ningún 
mando bajo este título honorífico. Las únicas funciones que le es­
taban confiadas , eran las de mayor general de la guardia , y bajo 
este concepto no mandaba mas que la guardia. Pero por una or­
denanza de ai de julio se le encargó el mando de todas las tropas 
de la division. M.. de Guernon y principalmente M. de Peyronnet 
indican que esta ordenanza es posterior al iS. En efecto parece , 
como resulta de la cansa , que hasta el 27 no se le informo de 
ellaial duque de Ragusa por el presidente del consejo , ni que tu­
viese conocimiento de las otras ordenanzas, hasta el día de su pu­
blicación , cuando vino de Saint-Cloud. En este día manifesto el 
mariscal á M. Arago , la triste situación en que se hallaba pcir a lu­
cha que sufría en su corazón entre sus sentimientos y sus deberes 
militares. , .
. No se sabe que nadie , á lo menos de los empleados públicos , 
penetrase el secreto de estos proyectos ; el subsecretario de estado 
de la guerra no tuvo conocimiento de ellos , sino muy tarde , y por 
el Monitor : el prefecto del Sena y el de policía no lo supieron has­
ta que fué público en la capital. j t» • 1

La aparición de las ordenanzas causó en el público de París la 
mas viva inquietud , que se fué aumentando sucesivamente en todo 
el dia 26 ; algunos sngetos de influencia en el público se reunieron 
para protestar contra una violación de las leyes. Grandes reunio­
nes de trabajadores de las fabricas, que andaban por las calles . ti­
raron piedras á la tesorería y á la casa del ministerio de negocios 
estrangeros. Entretanto , según afirman los ministros , parece que 
apenas y solo muy imperfectamente tenían conocimiento de la agi­
tación general. El ministro del Interior , que por su encargo estaba 
obligado á velar sobre la tranquilidad pública del reino , y en es­
pecial de Paris , y que debía tener una frecuente correspondencia 
con el prefecto del Sena y el de policía , asegura en su declaración 
que despues del 2.5 no tuvo con estos magistrados ninguna comuni­
cación , ni recibió de ellos ningún parte ni noticia délo íjue ocurría.

Cada ministro se entregaba á sus ocupaciones ordinarias , y jiai- 
tlcularmente el jiresidente del consejo , según el mismo (leclara . no 
recibió este ningún aviso especial del prefecto de pcilicia ijiie lo 
instruyese de la situación de Paris : viniendo de la cancillería al mi­
nisterio de negocios estrangeros, estuvo en muy poco que no fuese 
víctima de la efervescencia pública : parece que esta escena jierso- 
nal no le fué ma.s significativa que las demás (jue se presentaban.

Todavía el duque de Ragusa no sabía que por una ordenanza del 
sS se le habla encargado el mando de la primera division militar, 
cuando se volvió á Saint-Cloud el lunes por la nciche. El martes por 
la mañana , por si no recibía periódicos , escribió á uno de sus ayu­
dantes (jue lo tuviese al corriente de cuanto ocurriese en Paris. En 
este tiempo , habiendo sabido el rey la,s agitaciones de la capital , ya 
por el ministro del interior, ya por el presidente del consejo , dió ór- 
dcti al mariscal para que se volviese á Paris y tomase el mando déla 

primera division, permitiéndole que-á Ianochepiidie.se volveráSaint- 
Cloud , si se restablecía la tranquilidad pública.

Las noticias (juc recibió el príncipe de Polignac en la noche del 
lunes al martes , le hicieron concebir algunas iinpñetudes', respec­
to de su seguridad personal ; y con este fin escribió al general co­
mandante de la plaza , que le contestó á las nueve diciéndole , que 
habla pedido cien gendarmas , y que dlsjiondria de alguna fuerza 
de ma.s consideración para situarla en la calle delectó.

El mariscal llegó á París al medio día : ninguna órden se había 
dado hasta entonces á la guardia. Poco tiempo desjmes marchó á 
Saint-Cloud M. de Peyronnet , y asegura que apenas sabia Las agita­
ciones de París ; ¿ de ipiicn provenían ectonces las órdenes extraordi­
narias dadas al prefecto de policía?

Los gendarmas , la tropa de linea y de la guardia ocupaban la. 
casa del ministerio de negocio.s estrangeros , los baluartes , el car^ 
ronsel , la plaza (fe palaix royal y las calles adyacentes. La resis­
tencia de los redactores» del Tiempo, que con el libro de la ley 
en la mano , se oponían valerosamente á que se violase su domicilio, 
y se le.s de.spojase de su propiedad , habla reunido una multitud de 
gentes en la calle de Richelieu: se aumentaba continuamente’con. 
los r|ue hablan sido arrojados del palais royal , y con los que iban 
llegando de todos los puntos de Paris para saber con seguridad lo 
que-j)dsába. La multitud se dirigió ála plaza de palais royal, ocupada 
por gendarmas , y una compañía de la guardia ; á las dos resona­
ron en la plaza y en la? calles próxima.? los gritos de f_vn'a la carta ! 
Los gendarma.? cargaron sobre el pueblo en aquella parte de la ca­
lle de San Honorato , que va del palais royal á la calle de Rohan, 
dando goljics de sable , y atropellando con los caballos muchos ciu­
dadanos. Parece que el cailáver de un hombre que fué muerto se 
condujo á la plaza de la bolsa para cscilar la indignación del pue­
blo , V .su venganza. Muy poco despues una carga de caballería por 
el otro lado de la plaza de palais royal , y muchas otras de fusilería, 
(jue hizo una compañía de la guardia , hirieron y mataron mucha.? 
jier.sonas. No precedió al uso de la fuerza ninguna intimación de 
ningún comisario de jiolicía , ni agente de la autoridad civil.

Algo mas tarde , méiitra.? que el pueblo armado de piedras se batía 
con tra la tropa , salió un tiro de fusil de una casa déla calle de las Pii a- 
luides , lo que provoco una descarga que mató tres pcisonas que esta­
ban á la.? ventana.? de la misma casa 1 en la calle Traversier perecieron, 
cuatro personas á una descarga de armas de fuego que hizo un re­
gimiento de caballería. Muchas cargas de caballería se hicieron cu 
la calle nueva de Ln.xemburgo , y en el baluarte que está próximo 
al ministcno de negocios estrangeros sobre ciudadanos inermes, 
(pie no tenían otro crimen que dar vivas a la carta y ,á los^ dipu­
tados. En ninguna parte se presentó ningún empleado civil para 
hacer al pueblo la.? insinuaciones que prescriben las leyes. Todos 
los testigos examinado? convienen en que no se usó de este requi­
sito. Pero en verdad debemos decir, que la agresión de los ciudada­
nos fué tan pronta , que acometida y asaltada la fuerza militar , no 
parece estraño , (jue no pensando sino en defenderse , olvidase su.? 
deberes ácia lo.? habitantes. Este es el principio de las hostilidades 
entre lo? soldados y los paisanos, según resulta de las declaracio­
nes recibidas.

El mártcs se despacharon cuarenta y cuatro mandamientos de 
arresto contra otros tantos ciudadanos , cuya enérgica protesta fué 
la primer señal de la resistencia nacional. Estos mandamientos se 
remitieron al prefecto de policía , para que los pusiese en ejecu­
ción ; pero al dia siguiente , como se supo que París estaba en es­
tado de sitio ,y que por consiguiente los acusados podían ser entre­
gados á las comisiones militares , el procurador del rey y el juez 
de instrucción trataron de suspender este proceciilnientOj, que al fin 
quedó sin efecto.

El mártcs al anochecer forzo el pueblo las tiendas de los arme­
ros , y se armó y se preparó para el día siguiente , que debía pre- 
veerse que serla terrible.

En este estado , no pensó el ministerio , sino en reparar su falta 
de precaución con una medida rigorosa , desconocida en nuestra 
historia ; tal fué la de declarar á Paris en estado de sitio. Por el 
hecho de esta declaración reunía el duque de Ragusa al mando d(s 
la guardia , el de las trojias de linea y el de la gendarmería : reasu­
mía todos los poderes civiles y militares. ¿ Cuál po.dia ser el obgeto 
de esta declaración ? Parece que no podia ser otro , que el de subs­
tituir á los tribunales ordinarios las comisiones militares , privando 
á lo? ciudadanos de la primera de sus garantías , de la independen­
cia del poder judicial. El mártcs sobre las nueve ó diez de la noche 
se trató en el consejo de este asunto. Picina alguna oscuridad sobre 
lo que se resolvió. Parece que se determino , no emplear este rigor 
tan csccslvo hasta el día siguiente , en caso de que contln^uase la agi­
tación. No se llamó al consejo á la autoridad militar, ni al prefec­
to de policía. Pero al dia siguiente sin nueva reunion de ministros, 
el presidente del consejo hizo firmar al rey ,y conlrafirraó él mismo * 
la oéiienanza que declaraba á la capital del reino fuera de la -ley 
común.

Aunque según las contestaciones del presidente del consejo, no 
conocia todas las consecuencias de la declaración de .sitio , resulta 
sin embargo de una nota escrita de su mano , que los culpables 
serian juzgados por un consejo de guerra : con este fin dio orden 
en Saint-Gloud á M. de Champagny para que le formase una nota 
sobre las consecuencias de la declaración de sitio , y .sobre los 
consejos de guerra que debían formarse i vuelto a París M» e 
Champagny, al momento se ocupó de esto,pero las circunstancias 
no permitieron que se verificara.

El miércoles por la mañana, aumentándose la agitación , t^ato 
el mariscal de' instruir al rey del estado de las cosas , por medio de 
una carta que cstravió la gendarmería , á quien se le confio. Sabien­
do el mariscal este contratiempo!, escribió otra , cuy a copia ha 
nifestado el ayudante de servicio que la había escrito (i).

(i). Víase d número i6 de nocstro periódwo.

J
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Todavía el mariscal ,y el prefecto de policía no sabían de cicr- ] 
to la declaración de sifioj.jy fné preciso que el primero enviase un 
ayudante de campo al principe de Polignac , que le conteste') que ya 
estaba firmada la ordenanza. Inmediatamente dló orden el mariscal 
al'prefecto de policía para que la publicase por mc<lio de una pro- 
dama. Pero fué en vano, porque no pudo fijarse mas que en muy 
pocos lugares próximos-á la prefectura de policía.

Mientras que MM. de Polignac , de Ranville , de Montbel /d’Hanssc 
y de Cliantelauze buscaban un asilo en el estado mayor contra la in­
dignación del pueblo, MxM.de Puyronnct y Capelle marcharon á 
Saint-Cloud , donde creían (pie se reuniría el consejo. Vieron al rey: 

pero le Informaron del estado deplorable de la ca[)ital ? M. de 
Peyronnet declara (pje aun no estaba exactamente instruido de ello 
y no habría podido hacer sino una relación (muy incompleta.

Los diputados que se hallaban en Paris, que el dia anterior se 
hablan reunido en casa de M. Casimiro Perrier , se reunieron este 
dia en casa de M. Andrés de Poyraveau. ( Sobre las circunstancias 
de esta reunion , nombramiento de diputados para fpie se avistasen 
con el duque de Ragusa , entrevista con este general , su contesta­
ción , y lo (pie escribió al rey , véase el citado número iG ,y las 
declaraciones de MM. Lafílte y Casimiro Perrier ).

El presidente del consejo (¡ue eu nada favorecía los proyiectos 
de conciliación , que venían á proponerle con el mayor ardor los 
mandatarios del pueblo , dio orden en el mismo día a las ti opas acan­
tonadas en Saint-Omer y en Lnneville de trasladarse á Salnt-Cloud: 
la misma orden dló la artillería de Vincennes. La obcecación 
del presidente del consejo llegó hasta el estremo de ([ucrcr que se 
empleará la fuerza de la guardia contra un cuerpo de linea , que se 
habla unido al pueblo.

MM. de Peyronnet y Capelle no estaban con M. de Polignac cuan­
do fueron los diputados de París á ver al mariscal : llegaron poco 
despues •, y están conformes en sostener que desde el 27 por la 
noche no habla ya ministerio, ni ministros sino en el nombre ;que no 
se correspondían con el rey sino el mariscal y el presidente del 
consejo;)' (pie este último no les ha consultado sobre ningún acto 
de administración. Todos los ministros convienen en que hecha la 
declaración de sitio no podían responder de los hechos que se ve­
rificaron bajo este estado. Con todo eso, parece imposible que los 
ministros no tuviesen conocí.mentó de la orilen dada al tii.mnal 
Real de Parl.s , y firmada por el duque de Ragusa, para (pie se tras- 
lada.se á las Tullerias.

El duque de Ragusa, cediendo á los hcrólcos esfuerzos de la po­
blación , y en virtud de las órdenes del rey , habla reunido sus tro- 
pa.s ai rededor del Louvre , en la plaza del Carrousel , y calles in- 
mediata.s : ácla la media noche dejó de oirse el cañón , y París entro 
cu una calma aparente. Pero el 7.8 un accidente Imprevisto ])or los 
ministros causó en el pueblo la mas viva sensación, be habiari prest;n- 
lado al público varios uniformes de la antigua guardia nacional, cstin- 
guida el año de 27 , y el público los aclamó como señal de una victo­
ria , como una jirenda de su libertad. La guardia se organizo poi sí 
misma, y anunciaba (pie liara el dia siguiente tomarla por .sí la de­
fensa de ios habitantes de París , de su propiedad y libertades; Todo 
presagiaba para el pieves 2ij la.s desgracia^ mas hoi 1 oiosas, y mas 
sann-iientas (¡ue los dias precedentes. Los cludaxlanos se hablan apo­
derado de I0.S de’pósltos públicos de armas y municiones , y parecía, 
«pie sin distinción de sexo ni de edad se preparaban .á un combate.

El jueves por la mañana se repartió á las tropas una gratificación 
(le 421,000 francos, que M. de Montbel se encargó de hacer sacar 
de las cajas de estado, sin la ordenanza regular del ministro de la 
guerra.

El. este día de horrores y desastres, cuya memoria sera eterna 
para el pueblo francés, en (pe fueron muy rcpetido.s los combates 
entre los ciudadanos y alguna parte de la guarnición , de que aun 
conservan sangrientas sen,des el Z/Oízere y las T. ullerías ; el gran re- 
frendatario de la cámara de los pares , el marques de Séinonville 
en nombre délos ¡lares de Francia , superando los mas Inminentes 
peligros, se presentó en el estado mayor para hacer las reclamacio­
nes mas enérgicas á los ministros , determinado á llegar hasta los pies 
del rey para ilustrarlo sobre los peligros (pe amenazaban la mo­
narquía (1).

Los esfuerzos del marques de Semonvlllc consiguieron que el rey 
CarlosX tuviese el último consejo. Los ministros dejaron el gobierno; 
pero ya era tarde ; la bandera nacional ondeaba sobre las torres de 
Paris. Los acontecimientos posteriores no son de la causa : corres­
ponden á la hlstosla , (pie calificará la administración (pie presidió 
M. de Polignac , y que en menos de un año pudo derribar un trono, 
(pe en su imaginación se creía llamado a sostener y consolidar.

Camaih de los diputados. Sesión del 23 de diciembre. Mr. Dupln 
mayor , despues de elogiar la conducta de la guardia nacional en 
los tres dias anteriores , añade : « es necesario (pe el gobierno no 
vuelva á marchar con el séipiilo de los motines. Todos tienen nece­
sidad del sosiego y de la coiifianza : estas son las condicione.s esen­
ciales del comercio y de la industria. » Hace la proposition , (pie h 
cámara, adopta unánimemente , de dar gracias en nombre déla cá­
mara á la guardia nacional de Paris y á la tropa de línea , por e 
patriotismo y decision que han manifestado en defensa del order 
público y de las leyes. Se añade también dar gfacias á la guardia na 
cional del territorio de Paris.

El presidente del consejo pide que se den gracias á la juventui 
de las escuelas. « Ayer , en el momento mas critico se reunieron ; 
determinaron marchar contra los perturbadores. »

fina voz de la dtirecha. ¿ Y las condiciones ?
Af. Lajitte. Las escuelas enviaron una diputación al rey , y pro 

metieron sostener el órden sin condiciones ni restricciones.

l) Véase la declaración del marques de Sémonville.

Til minislro de instrucción pública, e Yo cslaba'al lado de S. M., o’an- 
do llegó la diputación. También estaban presentes MM. Alejandro 
Delaborde y el duque de U.dmacia. Protesto que las ofertas de la 
juventud fueron sin condición : yo mismo los presenté al Rey ; jii- 
dieron armas , se les pasó revista en el patio de palacio, y no profi­
rieron una sola voz que desdigese del honor y lealtad, como tam­
poco cuando se les puso bajo las órdenes de M. Agier, coronel de 
la legión apostada en la plaza del Panteón y en el Luxemburgo, 
Siqie (|ue se habla fijado una proclama (le los estudiantes á sus con- 
ciuda(lanos , con cuatro firma.s , en la cual se hablaba de las coudi- 
cione.s- bajo las cuales hablan ofrecido su cooperación ; y me trasladé 
inmediatamente á la escuela de Leyes : el decano y los estudiante.s 
están contestes en negar que son los autores de dicha proclama. »

Otros muchos diputa(lo.s hablan de la buena conduela de los 
alumnos , de que ellos han sido testigos , como oficiales o soldados 
que son de la guardia nacional. Se decreta incluir á los alumnos eii 
la acción de gracias de la cámara.

(Continúala discusión del proyecto de ley relativo á la guardia 
nacional.

ESPAÑA.

M.tnniD, 27 de diciembre. SS. MM. y augusta hija continúan sin no­
vedad en su importante salud , igualmente que SS. AA. RR. lo.s 
Sermos. Sres. lufanles.

Esta larte á las cuatro ha llegado á esta corte Mr. DTlarcourt em­
bajador de S. M. Cristianísima cerca de nuestra corte.

En la cstraccion de la lotería moderna celebrada el dia 2/, del cor­
riente han recaldo lo.s mayores premios en los números y admlnis- 
Iracione.s siguientes.

Números. Premios. .Administraciones.

2 6 5 2 iGooo ps. fis. Vitoria.
Go 53 áooo Sevilla.
14L2 2000 Tarazona de Aragon.
Gióó 1000 Algeciras.
7'710 1000 Ecija.

Cambios. Lóndres á tres meses 38 á 38'/4. —París, 16.— Cadiz, 
par. — Sevilla , par. — Málaga , % b." — Valencia '/4 d," — Murcia , 

d." — Alicante , par. — Granada , '/4 d." — Zaragoza ,^4,0 id.° — 
Santander , */4 b.“ — Bilbao, % id. — Barcelona , á ¡lesos fuertes,. 
'/4 id. — Coruna , i á 1 '/4 (l.“ —* Santiago , i á i-'/4 id. — Descuento 
de letras , 4 año.

Fondos públicos.

Vale.s consolldado.s de 4 P-% á dinero. 3o 
Vales no consolidados................................10 á 9^4

1 Interes y deuda sin interes...................... 4%*

Papeles de Paris del i."] de diciembre. Y^scriheu de Varsovia , con 
fecha del 1 1 , ([ue el ejercito de Lituania , en vez de declararse por 
los polacos , ha permanecido fiel al emperador: está en Brzeez-Li- 
tewski. Es j)robable que el general Diebitz marchará á Varsovla con 
70000 hombres que hay en Vilna , para dar una batalla decisiva. Pa­
rece que el plan de los insurgentes es mantenerse á la defensiva: 

, pero el terreno de Polonia es muy poco á propósito para ello. En 
i Cracovia ha habido insultos contra los cónsules estrangeros y otro.s- 

desórdenes considerables. En el ducado de Posen hay Iranquildad: 
débese al cuerpo de ejercito que lo ocupa y á la providencia que 
tomó el gobierno de enviar á Alemania la laudwher polaca de esta 

I provincia.
' M. Lafayette dló el 26 su dimisión de comandante general déla 
I guardia nacional de Paris: el rey de los franceses ha nombrado 

para esta comandancia al teniente general conde de Lobau. —iSu 
'1 cree que el sitio de la prisión de los ex-mlnistros , será la fortaleza 
Ide Ham situada en el departamento del Soma. El Correo francés 

dice ([ue el ministró de la guerra ha mandado poner en prisión los 
discí()ulos de la escuela politécnica por haber firmado una protes­
ta contra la acción de gracias de la cámara de los diputados.— 
Lord Granville está nombrado embajador de Inglaterra en Paris, 
y no tardará en llegar á esta corte.

Papeles de Paris del 29 y 3o de diciembre. Por ordenanzas de 27 
de diciembre , espedidas por S. M. el rey de los franceses , se da 
á M. Merilhou ministro de instrucción pública, el ministerio de 
justicia , vacante por dimisión de M. Dupont de l’Eure , que el rey 
ha tenido á bien aceptar: y á M. Barthe, presidente en el tribu- 

1 nal Real de Paris , el ministerio de instrucción pública y de los cul­
tos. — >S. M. ha dado parte por una proclama á los guardias nacio­
nales de Paris del desislimiento de M. l.afayette , y del nombramien­
to del conde de Lobau en su lugar. — Ha sido nombrado prefect» 
de policía M. Baude ; y en la proclama que ha dirigido á los habi- 

1 tantes de París , se leen estas esprcsiones : « los agitadores no arran­
carán impunemente al pueblo de su reposo y úc sus ocupaciones: la 

i juventud de nuestras escuelas se acordará que debe ala patria prepa­
rarse con estudios serios para sucedemos un dia en los trabajos polí­
ticos. »—Con motivo de estos nombramientos hubo alguna agita­
ción en Paris. Los alumno.s de las escuelas fueron á casa de M. La­
fayette, quien les aconsejó una conducta leal , moderada y generosa. 
El pueblo no tomé) parte , según jiarece , en esta procesión de 800 
jóvenes , que observaron el mayor órden y silencio , al atravesar las^

I calles de la capital.

Polsa de T^aris del 28 de Diciembre. El cinco por 100 , 91 fr. 
90 c. - El tre.s 6 i fr. 3o c. - Acciones , 1 480. - Empréstito Real de Esjia- 
ña , 03'/,.- Renta perpetua , 5o.-Cambios. Amslerdan , 57^»-Lon­
dres , 2 0 fr. 10 c. - Madrid , 15 fr. 40 c. - Bilbao , 15 fr. 40 c. - Con­
solidados de Lóndres el 24, 82’/«.

CON SUPERIOR PER-MISO : EN SAN SEBASTIAN EN LA IMPRENTA DE IGNACIO RAMON BAROJA.
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